
En el centenario de San Cirilo 

de Alejandría 

Su Santidad Pío XII publ.iGú el 9 de abril último la Encíclic'1 

Oi'ientalis Ecclesiac, con ocasión del dúcimoquinto centenario do 

la muerte de San Cirilo de Alejandría, ocmTida en 4M1. No suele 

ser estilo pontificio conmemorar tales centenarios con docurnen -

tos tan solemnes. Por lo vislo, a los ojos del Papa la relevan[(~ 

personalidad del patriarca alejandrino reclamaba una desusada 

excepción. Aunque sólo sea por afecto filial al Santo Padre, atre

vámonos modestamente a asociarnos a su voz angnsta y dedi

quemos un recuerdo de agradecida admiración a aquel santo doc

tor, tan benernúrito de la ciencia teológica y de la piedad populnl'. 

Se cree que nació !lacia el afio 370, y al par0l:e1·, en AlejLln -

dría. Las noticias que tenemos sobre su vida oculta. son bien ec; .. 

casas ('l). Pero, desde luego, el sefiorío ('.iPn1.ífic.n y la estupenda 

(1) En la bibliografía general sobr" San Cil'ilo se pueden señalar: 
I. BüLLANDus, Acta. 8anctorurn, II, p. 843 ss.--L. 'l'rLLEi\ION'r, Memoires· 

pou;• servir a l'histoire acclés·iastique, XIV, p. 2G7 ss.--,f. FESSLEH, J11s
lituti-Ones l'atralogiae, II, p. L1\l[í ss.; OeniponLr:, 1851.----.T. MAHE, Dict. 

théo!. cath.ol., III, al't.. C¡¡rWe (Saint), ¡iatl'iar!'!1c r.l'illea:anllrie.-J. í\l. 

ScI-JEEDEN, mrchcnle.1:-ikon (vVetzcr un \Yelt.c's), III. p. 1.284 ss.--0. BAtt-· 

DENHEWEH, (;esch1chte cler alt/drchl'ichen Literatur, IV, p. 23 ss.--.T. Ko

PALLrn, Cyrillus van Ale.1:wu!rieu; i.\lain7,, :l881. - Cn. PAPAD0P0ur,os, 'O ''A

TtO<; KóptAA.O<; Ar,s~avops!ac;: Alejanllria, rn:,,1.--H. P.\GfD,\S, K6pif)._o; 6 A),s~avops

tar; 'ap7..w1tio-1.01to~ 
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erudición que nampcan en sus escritos, la limpia organizaciót'l 
de su ¡wnsamiento y el úgil desembarazo con que lo desenvuel
vo, y sobre todo sn tlsonomía e.~piritual, radiante de fervor reli-. 
gioso y eclesiástico, delatan un espíritu de elevada aristocracia 
intelectual y moral, tlnrecido en una esmerada educación básica. 
Sin dudn, la célebre Esn1ela Cat.equéticc1 de Alejandría le cont,i 
entre sus alumnos de pn,dilecciún. Su maestro sería el venerable 
Dídimo el Ciego, que pasalw en la ciudad por un prodigio de sa
liidurín (2¡, alma serena. y dulce y de e11trafínble piedad religio
sa. El le, adiestró en las concc1rniones y métodos de la Escuela, le 
transfundió su fe ardiente y ,,u vivo amor a la Iglesia y Je ini
ció en las sublimes teorías de la teología alejandrina. 

Llamemos también, con De Hegnon (3), al Patriarca alejan
drino San Atanasio ( t 373) maestro de San Girilo, no porque el 
gran clebelador del arrianismo hubiera ejercido en éste educa-
1·i(;J1 díreet.a personal, sino ¡)(jn¡ue nuestro santo doctor ya en su 
juventud debió de empezar a reeibir de su ejemplar recuerdo y 
de sus eseritos un ínlimo influjo, que había ele ir en aumento a! 
correr de los aílos. De San Alanasio habla a menudo r,on reve. 
rente cariño. Era para él "percelebris memoriae pater noster 
.Athanasius qui ... Alexandrinae Ecclesiae pontificaturn egregia cum 
laude gessit, loquacibus ... llaerelicorum commentis invicta plane
que apostolica sapientia ceslitil, quique scriplis s.uis veluti fra
grantissimo quodam unguen!o !oturn orbern rnirillce r¡,creavit, et 
c.ui de dogrnatum alJsoluLa inL(*'l'ilate ficleique rectiLudine omnes 
!estirnoniurn dant ... " (4). 

San Cirilo, eorno sucesor de 'Teófllo, su Lío, en ei Patriarcado 
do Alejandría, inauguró sn gest iún con ruidosas decisiones. Do 
cceer al historiador Sócratc::;, apenas instalado Nl su sede cerr($ 
lodas las iglesias de los novacianos en Alejandría y las despojó 
dr• sus vasos y ornamento:-; sagrados. Y más tarde arrojó de la 
ciudad a los judíos, permitiendo que la plebe saqueara. sus bie
rws, ya que en su desaforada. conducta con los cristianos habían 
perpetrado entre ellos una insidiosa matanza (5). 

(2) G. HAI\DY, Did¡¡me /;A i:eugle, p. 5; París, i9i0. 
(3) Tn. DE HEGNON, Etw.tes sur la Saint Tri:nité, III, p. 44; París, 18\i!l. (4) Ep. 1, PG 77, col. 1a; De rec. filie acl reginas (I), PG 76, 1.209. (5) Tlist. Ercles., L 7. ce. 7, 1:J, PG 67, 752, 761-764. 
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Si las maneras de su carácter poderoso y combativo, refor

zado por la autoridad prepotente de que por entonces debía de 

gozar el patriarcado alejandrino, pudieron acaso parecer algo fa

raónicas y un tanto duras en los fervores de sus primeras ac

tuaciones de gobierno, pronto aquella energía se aureolaría de se

nmidad y grandez;a cristianas y el santo Obispo se mostraría a 

!o largo de su vida de una mansedumbre, de un desinterés, de 

un espíritu de paz y de un amor al prójimo altamente ejem

plares. 

Así, en el ardor de las controversia.-, nestorianas se confiesa 

"pacis quidem perstudiosum a litibus vero ac rixis alienum esse 

prorsus; denique talem qui omnes amar•: et ab omnilms vicissim 

amari peroptem ... Unum monebo, nempc, si rerum aut pecunia

mm iacLura fratris a<cgritudinem sanar,:,. liceret, me eam iact\l~ 

mm subitururn esse prompfü:;sime, ne quid cnrital.e prius habere 

viderer". Y en seguida afiado: "Tantum Hdes integra et salva 

sit, ego vero et amo el. diligo, nequc ulli concedarn ut religiossi

mum episcopum Nest.orium ardentius amel quam .ego". Su con

ducta con los enfermos del espíritu será la de los buenos mé-

1licos, que no cortan y queman sin miramientos, sino que pri

mero ungen h, llaga con algún sunvo fomento, retrasando In que

madura ~- In amputaciém para el rn.orn1mto oportuno (6). Y con 

íos Obispos nntioqucnos, quo, clespués ele! Concilio do, 'Efeso, no 

,sr avenían con algunas f(wmulns do su doctrina y con la anate

matizacicín del nestorianismo, se manifcslarú en Lodo momento 

'· non modo filionun, sed ctiarn orrantiurn fralrurn studiosissi

mus", como Jp llamará Pío XI (7), anheloso de concordia y dis. 

puesto a quitar aun la más mínima apariencia do error en su.~ 

Pscritos para allanar el camino a la paz. Y al pregustar el abrazo 

fraternal ron ellos, ya reconciliados, exclamará en una ·explosión 

de júbilo: "Laetentu,1· caeli et e,r,·ultet /erra. Solutus est ením me

dius parirs rnaceriae, et quod moerorem afferebat, conquievit, et 

omne dissidiorum genus sublatum est, ornnium nostrum Salva

tore Ghristo pacem Pcclesiis ,mis ll'ilmnn1e ... " (8). 

(6) Ep. 9, PG 77, 62.-Ilp. 55, PG 77. 322.-llp. 18, PG 77, 123-126. 

(7) Litt. cncycl. "Lux veri!.atis", AAS 23 (19:ll), p. 497 ss. 

(8) Ep. :w, PG 77. 173.---Ep. 33, PG 77, 161.-Ep. 39, PG 77, 1'71t. 
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No conocemos detalles de los trabajos pastorales de San Ci
rilo en Aeljandría; pero de seguro que el "bonus pastor", .e! 
"probatisimus sacerdos", como le calificará San Celestino I (l>), 
desplegaría una actividad ardorosa e incansable. Como sus pre
decesores San Alanasio y '.reófüo, componía cada aílo una homilía 
pascual, para recordar el tiempo de ayuno y fijar las Pascuas (!O¡. 
Y en ellas se refleja el Obispo de amor apasionado a la Igk1si3, 
y a las almas, consciente de su responsabilidad, que recuerda ;<1, 

sus fieles la grandeza de sü vocación cristiana y les repite/ la. 
austera moral evangélica,con la exhortación y la instrucción, el 
aliento o la· reprensión, según las conveniencias del rnornento. 

Pero sobre los afanes de pastor local bullían en el espíritu 
de San Cirilo otras preocupaciones más trascendenl.al<ls, que lrn.
cían de él el Obispo ecuménico, identiflcado con la universal 
Iglesia de Cristo, y guardián celoso de su int.<•gri<l,Hl y de su es
plendor. Siempre con el alma en tensión vigilante acecha el pe
ligro para la ortodoxia, y e.orno descarga la lry sobre el 110vacia
nisrno, enciendf} su pluma para eombal.ir el arri:rnismo, d enno
minismo y el rnacedonianismo .. Advieite que lu ul.Jra de Juliano, el 
Apóstata, contra los Evangelios y el culto (Tist iano sigue ejew-

. dendo pernicioso influjo contra la fe, y :w Pmlrn rrn e11 una apo
logía del cristianismo de gran velamen ( ! J ). 

Sobre todo, el desencadennrnieuLo del 1JC•sLor·i,rni:-;;110 rué r~I que 
reveló el temple de la fe de Cirilo y su h i rvi Pllt (~ pasión por !a 
Iglesia. La nueva llerejía sn desaló con un em¡rnj11 pnvoroso. Nfl.rb 
menos que el Patriarca d<'. Constantinopla, r:npilal dr,l Im¡wr-io 
Oriental, era su paladín. ··untholicus orbis eonl.i-emuit univer
sus", dirá Pío Xf (J2.). Pero Nrstorio no contntrn con que en lac> 
bocas del Nilo un espíritu gignnt.e estnba ·en rnla, no meno,c; 
ganoso de contener su avanc<' qu(\ (>l de llegar a sus objetivo;;. 
En Cirilo se yergue el intrépido campeón. de la ortodoxia. lrTu1n
pc-l corno un león <!n rl campo do batalla; la violencia del com-

(ll) Hp. J1, 1: J:l, :!, l'L 50, Hil. iG7. 
(!O) PG '77, :Hit, 981. 
(11) Cont. Ju/ianum Impera/. PG 76, 504-1.061. ~,,:.111 nos quedan ,Je la obra de San Cirilo los diez libros dirigidos contrn rl pi·imr·rn de los tres que contenía el escrito de .Juliancí. 
(12) L. c., p. 508. 
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bate acrece sus ímpetus, y un triunfo clamoroso corona sus es

fuerzoi3. 
Informado de las erróneas propagandas contra 'la unidad del 

Verbo Encarnado y la divina maternidad de María, iniciadas pol' 

Neslorio en 429, se apresura a inmunizar contra ellas a sus ove

jas en la homilía pascual de aquel mismo año. Al saber después 

que los escritos del heresiarca habian penetrado hasta los mo

nasterios egipcios, sembrando en ellos la confusión (13), teme que 

los cenobitas, si se dejan engañar del nuevo error, puedan, con 

su multitud y su prestigio ante el pueblo, provocar entre los fie

les un ilicendio incontenible; en cambio, bien instruídos pueden 

ser un poderoso instrumento de contraataque. Y les dirige una 

larga carta (14) ilustrándoles cuidadosamente sobre la verdadera 

doctrina de la Encarnación y previniéndoles contra las falacias 

nestorianas, aunque sin nombrar a su portavoz. 

Escribe entonces por dos veces al mismo Nestorio, procurando 

fraternalmente volverle al buen camino, sin el resultado apete

cido. Y el tono de pertinacia de las contestaciones que obtiene (15) 

le hace perder la esperanza de ganar con sus consejos al het'()

siarca; por eso se aplica ya a contener al menos los efectos de 

sus funestas propagandas. Hace llegar a la corte imperial tres 

tratados De recta fide, destinados uno al Emperador y los otro., 

dos a su esposa y a sus hermanas, con f1mplias disertaciones so

bre la Encarnación, para ponerles en guardia contra las sutileza,; 

de Nestorio, aunque sin nombrar a éste (16). Ji}scribe también al 

Papa con detallados informes sobre el asunto y las peripecias ch~ 

la controversia ( 17). 

Fué el alma del Concilio de Efeso, que él presidió como re

presentante del Pontífice y en bien penosas circunstancias llevó, 

con abnegación y aliento admirables, a feliz término. Con todo, 

los Obispos antioquenos, que con su Patriarca .Juan de Anlioq:.iía 

llegaron tarde y no querían reconocer las determinaciones de la 

gran asamblea, se reuniliron en conciliábulo y pronunciaron sen -

(13) HEFEI,E-LECLEHCQ, líisto'ire des Concites, 11, par. 1, p. 2!19, nota. 
(14) Ep. 1, PG 77, 9-lt0. 
{15) Ep. 2; !1, PG 77, !;0 s., !¡l¡-49.---Ep. ,'l; 5, P(1 T,, i,'2, li9-57. 

(16) PG 7<,, 1.133-1.200; 1.201-1.:l:l5; U35-U20. 
(:l"i) EJ). Ji, PG 77, 80 SS. 
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tencia de excomunión y deposición contra el Patriarca alejan
drino. Y por sus intrigas, Cirilo fué aprerndo y durante tres me
ses estuvo encarcelado. Pero el santo Obispo, sin amilanarse y 
entero en su inquebrantable valor, aun en la prisión se afana 
por la buena causa y escribe una exposiciún do la verdadera doc
trina. 

Libre ya, y cerrado el Concilio, aún no se dará reposo hasta 
obtener, en 433, la reconciliación de los Obispos disidentes, ,¡ue 
él desde Juego ha desoado y procurado, súlo a condidón de 11trn 
no sufriera detrimento la ortodoxia, y, por tanto, con la ·c'.m
denación por parte de dichos Obispos, de NesLorio y sus impie
dades (18). Y aun entonces, desaparecido formalmente el eisrúa, 
trabajará sin descanso por lograr su tobl extinción y la prevrm
ción de nuevas disensiones hasta su muerte, en 44J1. 

Se adivinan los amargos sinsabores que Cirilo hubo de sufrir 
en aquella dolorosa aventura, en la que a las ir:jurias de sus her
manm,, al oprobio de un conciliábulo ilegítimo y a las incomo
didades de la, prisión se añadieron el esfuerzo infructuoso, la. 
preocupación angusLiosa <fü un laborioso y largo batallar. Pero 
él despreciaba todos los trabajos, como se lograra siempre el 
triunfo de la fe. El nos dice: "Mihi pro flde qnae in Christo est, 
et laborare, et viveI'(~ et mori maximum vot.urn est"; que ninguna 
injuria le arredra, aunque ha recibido muchísimas, con tal de 
qnc la fe permanezca intacta; que por !a fo de Cristo estú ,re
suelto a soportar aun los más crudos suplicios, hasta por fin su
frir gustoso la muerte; que si tuviera miedo de predicar In ver
dad por temor a la persecución no podrfa tener cara para ena!te
c\er ante el pue.blo a los múrtires (19). 

Así se ve cuún a la medida le vienen en Lodo su alcanc1~ et• 
elogio que le dedica San Celestino I de "bonus fidei catholica de
fensor", "fortissirnus defensor", y los de San Agatón, Papa, en 
una carta leída en el Concilio Constantinopolitano III, de "cons
tantissimus orthodoxae fidei praedicator" y "defensor veritatb"; 

(18) MANSI, Conciliorum amplissi.ma collectio, IV, 1.124. ExrJlicalio 
duoclccim capi.tum, PG 76, 2\13-312.-··llp. 61, PG, 77, :323-327. 

(19) Ep. 10, PG 77, 78.--Ep, 9, PG 77, G2.-Rp. !U, PG 77, 70.-Eµ. 9. 
PG '77, 63, 

(20) Ep. 1, 4, PL 50, 4G7.--Ep. 1, MANSI, XI, 261, 269.-S. PROSPEI\, 
Llb. cont, Collat., 21, 2, PL 51. 271. 



EN EL CENTENARIO DE SAN Ol!ULO DE ALEJANDRÍA '1 i 

el de "gloriossimus fidei catholicae defensor de San Próspero de 

Aquitania; el que le tributa Pío XI, de "sanctissimus ille v,ir ac 

catholicae integrilatis vindex" (21), y la apreciación de Scheeb•?n, 

de que "su actividad e influjo en la luch¡Í, contra la herejía fue

ron tan sobresalientes, que en ello apenas hay, fuera dr Atana~,io 

y Agustín, quien se le pueda comparar" (22). 

A la prodigiosa actividad de su pluma se deben los mejores 

frutos de su apostolado. Lo que ha sobrevivido de su producción 

literaria llena diez tomos de la Patrología de Migne; y eso que 

desgraciadamente no pocos de sus escritos han perecido total

mente o nos han llegado incompletos. A la verdad, sólo por el 

volumen de su producción merece que se le llame con Bar

dcnhewer "uno de los más graneles Padres en la historia litera

ria de la Iglesia antigua" (23). 

Entre sus escritos exegéticos hay estudios especiales escritu

ríslicos, como el De adoratúme in spirit'n et vcrdalc, que viene 

a tratar del carácter típico de la ley mosaica con respecto a la 

cristiana, y la Glaph¡¡ra, que es de cómo en todos los libros ,de 

Moisés está figurado el misterio de Cristu (24), y comentarios rle 

muchos libros sagrados del Antiguo y 'd3l Nuevo Testamento. Hay 

quien supone que el santo Doctor comentó toda la Escritura /25), 

Escribió además numerosos tratados polémico-dogmáticos, que, 

fuera del Contra luliannm, versan sobre la Trinidad o sobro la 

Encarnación. Y por fin, de él nos quedan abundantes homilírn, y 

multitud de cartas, algunas de las cuale,; son verdaderos tratados 

teológicos, 

Ern tradicional en la Escuela Calequótica alejandrina la 'n

terpretación alegórica do la Escritura, como se ve en Orígenes y 

en Dídimo, y aun acaso en su fundador Panteno (2'6). Pero ya 211 

Dídimo se observa una reacción en favol' del sentido literal (27). 

Y San Cirilo, influído en esta dirección por él, por San Atanadio 

y por los Capadocios, S<' atiene casi ffxclc:,sivamente al sentido li-

(21) L, c., p, 49í. 
(22) fürchenle:c,, III, 1.285, 
(23) L, e,, p. 29. 
(24) PG 68, 133-U25, PG 61}. !J-G77. 
(25) mrchenle.v., 1.289. 
(26) BATIFFOL, l. C,. p, 158. 
(27) BARDY, L C,, Jl, 201 SS. 
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teral, en los comentarios del Nuevo Testamento, dando a la vez 
en ello una muestra de cordura científica, al combatir a sus ud-, 
versarios que interpretaban literalmente la Escritura, en su mis
mo terreno (2·8). En cambio, en los comentarios al Antiguo Tes
tamento busca el sentido místico, pero relegándolo a segundo 
plano y, por tanto, presuponiendo siempre el sentido literal e.orno 
hásico. Por lo demás, en la indagación de ese sentido místico HO 
habrá quien le supere en agudeza, exuberancia y profundidad. 

En sus obras, aun prescindiendo de las propiamente exegóti
cas, se destacan los conocimientos escriturísticos del santo Doc
tor, que le permiten moverse por el sagrado texto con una des
envoltura asombrosa. La Escritura es para él fuente inagotable 
donde encuentra con profusión las adecuadas demostraciones d0 
la verdad y la refutación de las herejías. Ya Focio notaba a pro
pósito del Thcsaurus, una de sus obras trinitarias, que el argu-
rnento escriturístico juega en él un papel muy importante (29). 
El tratado De recta fide ad reginas II es un largo comentario 
dogmático de textos sagrados. Y en el De recta fidc ad 1·cginas l 
se acumulan no menos de 57 columnas de tales textos (30). 

Por otra parte, la familiaridad · del santo Doctor con las ollras 
patrísticas se rezuma clara o veladamente en cada página de sus 
escritos, aunque no sea más que por :a solidez d(, ·1a doctrina, 
aparte de las frecuentes alusiones y aun citas nominales (31;. 
e.amo después más arnpliarnerüc se observará. Y desde luego co-
nociéi también a fondo, aunque no fuera m(is que por deber pasto
ral, !ns doctrinas heréticas de la época anterior y de la suya. De 
hcchn sus obras dogmúticas, y aun, al menos en parte, las exe
gótíc.as, son de intenrión apologétir.n eontra las herejías (32). 

(28) 'J'. Sc1rnrrnANX. me Got.th.eit eles llei/igen Geistes nach cien grieclti.schen Vátern des vierten Jahrhunderts, S'J'S 4 Band 4-fi Hcft, p. tr8 s.: Munst.er, 1927.--BAHDY, 204 SS. 
(2.9) Foc10, Bibliothe1·a, cocl. 1:rn, PG 103, 416. 
(30) PG 76, j .il:3G s:;. PG 7G, 1.221-1.336. 
(:H) Ep. 40, PG 77, 180; De rec. fiel.. acl reg, (l) PG 76, :1.212 S8.: Apolo,c¡. pro i2 Capi/.. ront. ori.ent., PG 76, 381 ss. 
1,:l2) La pruclJnn las ohrns escritas contra ellos. Véase además Atl-1·e1·811s 110/cnte~ eonfiteri sanctam Vir,c¡·inenn esse theotocon, PG 76, 268; Hp. fi9, PG 77, :V,O; In !oh. 1.9 PG 74, 217: Thes. PG 75, 381. Conociú los libros de los pncumatomacos (J. B. \VoLF, O. S. B. Commentationes in ,;_ Cyril/í .Unonrfrini de S]liritu Sancto cloctrinom, p. 29; Herbipoli. 1931¡), 
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Como a su maestro Dídimo, tampoco le fueron extraños los auto

res profanos. Sin otros indicios y alusiones, basta hojear su obra 

Contra hilianu-m para convencerse de esto. Papadopoulos ha con

tado en ella hasta sesei1ta de dichos autores (33), que San Cirilo 

menciona con la espontaneidad de quien cita nombres de su hi

blioteca cuotidiana, y entre los que se encuentran 'Platón, Aris

tóteles, Plotino, Porfirio, Jenofonte, Pitágoras, Plutarco, Homero, 

Pfndaro, Sófocles, etc. 

Uberweg decide dogmáticamente que el obispo \alejandrino, 

como filósofo no tiene relieve (34). Pero este ·vago aserto es sus

eeptible de mayor precisión. Innegablemente, el santo Doctor, 

"nacido para tratar cuestiones sutiles". como dice Fessler (35), 

gozaba de excepcional capacidad especulativa, que se revela en la 

profusión de sus razonaminntos, en la agudeza de sus disquisi

niones, en el manejo de la dialéctica, en la variedad de sus recur

sos silogísticos, en la fineza de sus distinciones y en la sutileza 

oon que piensa, relaciona y concluye. Además está detalladamen-

te al tanto de los sistemas fllosóficos entonces en boga, ·como el 

platonismo, neoplatonismo, estoicismo, etc. Pero no busquemos en 

él la especulación füosóflca como deporte, ni, como en los Capa

dócios, la. tendencia a posarse en el lado filosófico de las cuestio

noo trinitarias y a adaptar al dogma vestimenta filosófica capaz 

de protegerle contra los ataques del aristotelismo arriano. 

Con todo, Cirilo, corno D.idimo, no rehuye 'el recurrir a la fün

sofía cuando ella le puede ser útil para su fin. Pero sin prefe,. 

rencias sistemáticas. Y , en este sentido se le puede calificar de 

ecléctico, como a los alejandrinos Clemente, Atanasio y Dídimo. 

Por lo demás, más bien mono.~prec:ia las autoridades filosóficas. 

Aun de Platón y de Aristóteles no habla muy lisonjeramente. A 

Orígenes le critica con aspereza por haberse confiado demasiado 

a las filosofías paganas, que le han llevado al error: "Quem (Orí-

(:J3) PAPADOPOUU>'3, p. 27. 
(34) G'runllriss clcr Geschichlc lier Philosophie, 2 Teil, § 1;1, p. rn1, 

,,díoión Geyer; Berlín, 1928. 
(:15) L. e,, p, :í7L-,,T!LLE\lO;,iT, p. 664. 
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genem) et Patres nostri, ut vcri depravatorem, abdicaverunt et 
anathematizaverunt. Non enirn sensit ut christianus, sed, paga
norum secutus ineptias et nugas, in errorem incidit". Superno 
que la ciencia verdadera de los filósofos paganos proviene de la 
nwelación, y que la verdad no se puede buscar en aquellos sin 
error. Por eso establece que hay que acogerse a la revelación (36). 

En cambio, en teología tiene uu puestc en primera fila. Es un 
dogmático nato, cuyo espíritu está totalmente absorhido por 0l 
ideal teológico, y como tal se vierte en sus escritos y les imprir1w 
su sello. En todos ellos flota corno un común denominador la. 
preocupación dogmúlfoa. Aun los exegéticos delatan el cmpe11lJ 
cal(mlado de la apología o de la elucubración teológica. San f'.i
rilo se mueve siempre en rl camp/) de la teología, lo rncorre en 
todas direcciones y lo examina drn;d1>. todo,, los ángulos y en torlnc: 
sus perspectivas, sin que Irnya en él un perill, una ondulaci1'1n. 
una línea saliente que se escape a su mirada de águila (37). ;\/o 
hay punto importante de la teología en que, siquiera fuera ¡¡1:1· 
brcvns instantes, no se" hayan posado los ojos de nuestro doelui·. 

Y como te()]ogo es, sin dudn, uno de los Padres mús destar:a
dos en la Iglesia. Fuera de San Atanasio en Oriente y de San 
Agustín en (kcid(•ní.c', difícilmcnlc se ,,ncon1rarú uno de su al
tura. ·' ¡,:n la historia de los dog:rnas, dice Batiffol, el pape.! de 
Cirilo no es eornparalilc rnú•a que a: de San Atanm,io; en la hi~. 
toria, do la 

el m:'t,; podero;,o teúlogo de iu 
el ,rntor cn\a nuloridc:cl i'lH' la ru;í, 

dccü;i\ ;_t c11 Lt dnüuic}/¡n ·de l:\ dú('(Yina cris-

(:-{G) Cont. Ju{., j~ '{,) P(~ '7G~ C·(l~~. GOJ f.;-;. Fp. 8L _pe; .. , 7, :r;:;, -c'orit. Jul., i, 2, l'G ";6, t,'/t. In Amos, 6, ::, PG •;·1, ;it'7. 
(W7) Uun. detallada inllicaeiún de los puntos teológicos que San Ci• il'lo toeil tn iius escritos, puede verse en l\hm\, l. c., 2-fi02 2.522. (38) JlATTJFOL, l. c., p. 318.- -J. 'I'rxxrnoNT, llistoirc d.es Dogrncs, pi!.· girnt 2; París, 1928.·-·PETAVIO. De Trinit., i, 8, (), 6, n. 7. 
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derivarse a los otros dogmas, sino en la medida ele la conexión 

do éstos con aquellos dos misterios cardinales. 

·Es, con todo, notable el olvido en que se le tiene como teólogo 

trinitario. Aun en historias g·enerales del dogma (Harnack, Loofs, 

Seeberg) apenas si se le considera en es,3 aspecto. Y ello significa 

una mutilación sustancial en la personalidad teológica del santo 

Doctor. Nacido cuando ya ¡"1 arrianismo se podía decir virtual

mente fenecido, y desde luego eu víspera;, de que aun con el ma

cedonianismo recibiera el golrie de gracia cm el Concilio Constan

tinopolitano (381), no pudo terciar en la lucha en sus momentos 

úlgiclos, pero llegó a tiempo para dar esplendor a la victoria y 

explotar sus efectos. 

La sacudida de la Iglesia oriental pol' las controversias l 1·ini

tarias había siclo en extremo violenta y no era de esperarse unn 

fácil. sedimentación do los espíritns. Además, el dogma 0t8rnclo 

había sido demasiado vital para dejar de ser objelo preferido de 

· la atención católica. Por eso Cirilo, ante;, de que el nestorianisrnc, 

cambiara el rumbo de sus pr(oocupaciones, predicó y escribió mu

cho sobre la Trinidad. Sobre todo en sus dos bellísimos tratado"< 

Thescmnis de sancta et consn/Jstantiali Trfnitatc y De sancta el 

consii!Jslanlial i Trinitatc (39) fué élondn dió forma orgúnica a sn 

ponsarnim1to trinitario. Y con ellns fm\ el primero qne después 

del Ccrnst.anl.inopolitano trat1.í sistemátie,1rnm1!.e el dogrnn do la 

Trinidad, nvont.ajando r1s[ on mór·ito al Druirn~cono. que ya muv 

d" I;¡,, iiorrasca;-; arriana y rnaccdouinna compilabn \u dr,c-• 

trina du ln>; t:uncilio:~ )' !~, tradi(•,iün de l:t I_'.-!·l1'.sia 110;. 

rui l 

('.llCil Jl{ f) C ii)Jl([ [if'O 

(39) PG 75, 9,656, 6f)í-U2-~. 
(40) DARDE"<HEWER, l. C. V. p. 52. ---'iVOLF. l. /)., ]l. ;-¡_ 
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}'ocio (41), los convierle en dos cat'ros de combate, temibles pa1·a 
el arrianismo y sus congéneres. 

A San Cirilo le cupo en suerte dar -Jepultura con ::íllS escritos 
a las herejías antitrinitarias. Le tocó cerrar brillant.mnent.e las 
pasadas lides, recogiendo en magnífica síntesis las enseñanzas di) 
sus predecesores. Su talento teológico estaba bien capacitado para 
percibir y aquilatar y recoger en un grandioso haz todas las cla
ridades que los más grandes ingenios habían proyectado sobre 
('I dogma trinitario. En él vinieron a confluir las corr.ienles doc-
1.rinales de los Capadocios y de Atanasio y demús alejandrinos, 
formando un caudal teológico majl·stcoso y definitivnrnontc triuu
fador. 

Pero a su gloria de doctor trinitario le hizo sombra la del 
doctor de la Cristología. El tien0 en su hoja de ,servicios teolo. 
gicos el hecho glorioso de lrnlrnr levantado como principal debe
lador del nestorianismo la bandera de la unión hipostática ("11 

Cristo y de la divina maternidad de María y de haberla llevado 
a una espléndida victoria. Nestorio empezó a enseñar, según la 
herencia do Teodoro Mopsucstcno, que en Cristo la hipóstasis <li•• 
Yina del Verbo y la humana de ,fosús se unen en un común upro
sopon", como él decía, y por tanto no en unión sustancial de !11s 
dos naturalezas, o sea no cm unión hipostática. De strnrte c¡ue el 
Verbo propiamente I}O se .hizo carm!, sino que lw/Jitú en la carne. 
Y de ahí se sigue que en Cristo hay persona divina y persona 
humana, y que María no es Yordadcramente Madre de Dios o 
Theotocos, sino más bien madre de Crist.n-hornbre o Christotocos. 

Con esta doctrina hubo de cnfr<'ntarse Cirilo y defender que 
en Cristo la unión de las dos naturalezas es hiposLálica, sin que 
subsista en 'Itl más que la persona divina, y que María ec; verda
deramente l\iadre de Dios. Y tal f'ué la doctrina que enseüó a su 
grey en la homilía pascual de 429, 'la que explicó en su carta a 
los, monjes de Egipto, y la que defendió rn sus eartas a Nestorio 
y en sus escritos enviados a la corte. 

Los dos portavoces de tan opuestas doctrinas a<md.ieron a 
Roma. Nestorio, por su parte, trató dtl siltrnrse correctament,0 
ante el Papa. Le escribi6 intentando justificnr sus ideas y ganar-

(41) Focio elogia cfusivamenle el 'l'hesaurus (Coil., i:JG, Pn rn:i, tdG). 
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so su favor. Cirilo a la ve1, informó detalladamente al Sumo Pon-

1.íflcc de los errores nestorianos y de su propia reacción doctdnal 

ante ellos. El Papa así pudo ponerse con exactitud al corriente 

do la posición dugmúlica de los dos co,liendientes. Su respirnstu, 

tersa y decisiva, no se hizo esperar, llena de alabanzas para Ciri

lo, con la aprobación sin reservas ·cte su doctrina, y con la solorn

no reprobación de las novedades de Neslorio: "ut illum (Nesf.o

durn) reprehonclirnus et noLamus, ita sanditatom tuam ut prae.

sentom in litleris dominica sumus caritaio cornplexi, cum unum 

idemquc nos sen ti re de Domino videremt;(: ". 

Desde aquel momento el Patriarca iilejan.drino ostentaba la 

investidura oficial ele la ortodoxia En frente del 'nestorianismo .. El 

Papa había visto en él, en aquel trance peligroso para la doctrina 

eristiana, al hombre provi<.lcneial, capaz de adrninistrar con ga-
llardia la responsabilidad dogrnútica pontificia, y )e comisionó 

para ejecutar sus graves decisiones condenatorias sobre Ncstorio, 

.sí óstc no se retractaba de sus errores (1¡2). 

Y por fin el afio lr3 I la doctrina ciriliana sobro la Encarnación 

recibía en Efeso la solemne consagnicióu do la Iglesia, represen .. 

tacla en Concilio Eenménico por unos doscientos obispos (l¡.3). 

Cuando ya en la pl'imera sesiún, el 22 cln junio, se leyó la segun

da de las dos cart ns que llabía es::ri to n N es torio, exponiendo la, 

recta ·doctrina sobre la Encamación y la divina maf.ernldad do 

María, y pidiú oficialmente al Condlio h irrevocable declaraciún 

do si su doctrina cristolúgica ern conforme a la fe del Concilio 

Niceno, obtuvo por respuesta el asrmtimiento unúnime de la so

lemne asamblea. Todos les obispos uno por uno expresnron su 

aprobación, y do rillo ciento veintisóis la envolvieron en fervo

rosos elogios para el santo Doctor. Y cuando a continuación sd 

leyó la respuesta de Nestorio a sn carbt en la que el. hr.resiarca 

trataba de afirmar su dcdrina, caytí sohrc ella como nna pesad:i 

maza la suprema reprobación concilinr y sobre su autor el so
lemne anatema (44). 

(42) MAillL'S MErtCA'f'Ol\ 0 PL 48, 174-180--\L\:'iSI, IV, 1.021, 1.001.
CYfllL. Er,. 11, PG 77. R ss.----CAELEST. F,p, 11, PL 50, /¡G:l.-MANSJ, IV. 
i.OJ"/ ss .. 1.02:) SS., 1.0'!0 ''·, 

(113) ¡.;¡,. PG T7, 1:n. 
(44.) MANSI, rv. 1.1:n-1.177, 1.212 SS. 

2' 
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Desdo entonces sí que se imponía la figura de nuestro Doctor 

como la auLénlica encarnal\iún de la orLc.doxia. Cuando días más 
tardo los legados pontificios leyeron en el Concilio una carta del 
Papa, San Celestino, se lcvanlú un 1mpontnte clamor de todos loa 
conciliares, sobre el que flotaban identificados en uno Celestino, 
Cirilo, el sínodo y el genuino credo de la Iglesia. "Unus Caeles~ 

tinus, unus Cyrillus, una fides Synodi, una fides orbis lerra-. 
rurn" (45). 

Así se entiende que Cirilo, como teólogo de la Encarnación, 
goce de autoridad soberana, y que Papas y Concilios le Ll'ibuten 

a porfía sus alabanzas. Pío XII dirá que la Iglesia en todo tiempo 
ha reconocido como justa la co1H.lenación ele Nestorio y ha tenido 
por ortodoxa la doctrina de Cirilo (Hi). El Concilio Calccdoncnso 

invocará la ayuda de su doctrina contra los nuevos erTores, iden
tificándola con la del Vicario de Cristo, fian León M., como ver

dadera fe y aprobará por ac.lamaciún su sogunda e.arta a Neslorio, 
También el ConstanlinopoliLano V apel,\ con no menor vrnera

ción rr su clodrina ;1 la aprobó con su rnrla y otros documcnt.os 
suyos (47). 

Y por supuoslo, la opinión de los teólogos le ha elevado a sor 
el doctor de la Encarnación por antonomasia. Subrayan en él es!,~ 

nota como la característica de su personalidad teolt\gica y p01• 
ella le estiman como primera ant.oridad. "Cuius auctorilas, dirá. 
'l'homassin, in cnuclrandis Chrisli mysfrr¡ iR mm rnaxime domina

tur". Para Fossler, "praec.ipue sanarn de, IncarnaLione Filii Dei 
doctrinam tanta perspicuitale el firmilat.e proposuiL, ut excepto 

Sancto Leone l\I., nullus sanctorum Palrum ei ve! praeferri vet 
comparari qucat" (48"). 

Su principal arma de combate C'ontra el nestorianismo fueron 
sus numerosos escritos sobre la Encarnación. Mencit\n esprcial 

entre ellos merece, por su significación e influjo principal en la 
corllr·oversia, la segunda carla a Nestorio, llamada dogmúLica, que 

con su aprobación en el Concilio Efesino alcanzó valor de texto 

(45) i'v1A"SI, IV, 1.287. 
(11G) L. c., p. 501. 
(117) i\l1\NS1. VI, \J!íG s.: VII, IJ; lX, 2'.ll s. IlEl'fü,E-LECllEHCQ, ll, 2, p:i

gfoas G87 SS., 721 s.; Ill, 1, p. \l1 SS., 127. 
48) De incarnat. Ver/Ji, 1. 5, c. 7, n. 10.--FESSLER, i!J., p. 5G[I. 
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canónico. En ella, entre un derroche de erudiciún escriludst ica y 
palríslica, se desarrolla el terna con mm precisión y un rigol'. 
lógico irresistible. Sin embargo, en todo--; sus escritos es Hd111i'1·a
ble' la corrección formal y material y la perfecta madurez con r1tie 
desenvuelve el dogma en todos sus aspectos. 

Y llam::i la atenciém que desde el prn1cipio entra en 1::i lizn. 
pisando fuerte, corno quien se sitmte sefior del campo. Ac.on1et.1, 
la discusiún con enfoque preriso del punto central atacado y no 
da golpes do ciego. A lo largo de toda la controversia sn línna 
dodl'inal se mantiene nítida e inf11•xible, sin que al flnnl tenga! 
que retocar nada de sus primeras aflrmaciones. La lal'gn lueha lla 
hecho su mirada mús profunda, su pen,,amionto mús agndn, su 
expresi(m rnús clara, pero el fonciu docll'inal ha perma1wddo 
siempre intacto. Las fluctuaciones de su torrninologín, aun no 
crislalizada (!19), en nada nfedan a la entereza ele su dnct.1·in::i. 
que drsdo el principio se irnpnne r!(!3p1Jlicamente. 1\lús bien rs dl) 

aclmirn1· en él qnr combatía, no por vor_:ablos, sino por icle::is, el 
espíritu do comiliacicín y la drstroza en manejar todas las r1h·
mulas para plrgarlas a las exigencias del dogma. 

Soiialemos en San Cirilo como teólogo entre sus mayoros glo
rias y acaso como el secreto ele su Yalo,' teológico, el hahor sic!,) 
tan t.rndieional. El qne tnnta flexibilidad ele ingenio tonía pnr·a. 
idear nuevos sistrmas y elaborar teorías originales, tuvo a glo
ria el apareeer sie1npre como discípulo fiel do sus preclrresores, 
cu:vns cn;.;ofianzns buscaba con afanosa solicitud. Así se lo hn po
dido llamar "el m:ís tradicional" entre todos los Padres (50). 
Aparte do la R.~critura, a la que natm·almente tiene por inspira
da, y por es·o apeln a olla tan a menudo, según queda clirh0, com<} 
a la fuente primaria do la vordc1d revchda, la norma fund:mrnn
tal do su pensamiento es la tradiciün patrística (51). 

Si en el siglo IV so invoca ele grad•J la trnclici1ín oral I rnns
mil ida a la Iglesia por los Api'1stoles y después algunos csr:1·iloros 
usan el acogerse a la autoridad do doctores precedentes (52), esta, 

(41!} l\f. Jrrnu:, /J1 ter111inologie ele Saint Cyl'ilfe cl'Ale.canlltie, ün 
Eclws 1l'01'ie11t, 1,1 (1\!12), p. i2 SS. 

([°>Ü) l\IAIJÉ, l. C., 2.52G. 
(51) In l,uc., 10. ;J'J. l'G 72, G81.--Fp. 31!, PG 77, 17G ss. 
(52) Cfr. T1x1rno:\'r, p. 7. 
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forma de argumentaciún loma a parl1l' de San Agustín, y mucho 

mús, sin duda, de San Cirilo, un desa1Tollo enorme. "Ningún 

autor l!a apelado tan frecuentemente a los Padres con10 Cirí

io" (53). En su segunda carta a Nestorlo establece como regla 

scgurn do verdad el acomodarse al senli,' de los Padres (Gl1). En 

el Concilio de :El'eso se leyeron, para tratar la cuestitín dugmá

tiea a fondo y csdarecerla por la lradici(,n, una serie de pasaje'! 

do Padres de la Ig·Jesia, que seguramente fueron recogidos por 

el mismo Cirilo, ya que todos ellos se encuentran en sus 

obras (55). Y precisamente entre sus escritos se contaba un Líber 

tc:rtimrn,' que sin duda sería un elenco patrístico. En su cones

pondcncia pone de relieve que nuestra fe es doctrina de la Es

critura y de los Padres (5G). Con raz(m San León M. elogia sus 

escritos y recomienda su lectura, pred:sarnente porque coinciden 

exactamente con la fe de los santos Padres ([i7). 

Y no se contenta el santo Dcctor con invocar en general la, 

autoridad de los Padres (58), sino que se eleva a sefíalar como 

fundanwnto del recurso a ellos el q\w por su boca habla el Es

píritu Santo (5fl). 

Por lo drmús, en sus tratados trinitarios parece manifiesto que 

prc(r'nde principalmente entresacrri· las enseiíanzas fundamrnta

les de sus antcers0rés, sobre lnclo de lPs Capadocios y de lo ➔ 

Alejandrinos. y reunirlas y ordenarlas si.c-lrmáticamente. Se dil'fa 

que r,; mismo nomlwe ele The.1m1rns lo i11dictt. Y el gran méritu 

de San Cirilo consiste precisarnent e. ap:,rtc ele las nuevas f<'n'mu

las por él plasmadas, <m llaber acertadu a condensar con tanto 

tino y con tanto vigor en síntesis viva, comisa, convincente y 

metódica, la ccpiosa riqul'Za doctrinal. :1t'urnulada por los doeto

res griegos que le llahían precedido. 

J•~n lo referente a In Crislologb, Bardy insinúa, a propósito 

del parentesco entre la ele Dídimo y la de San Cirilo, la posibi-

(53) BAnDE'.\llEWEl1, IV, p. 32, nota 3. 
(54) Ep. 4., PG 77 .. fa 
(5f¡) MA;-;s1, IV, 1.181!-1.1%. 
(5G) LEO;'('!'. DYZ,\:-;T, Cont. Jlfonoph., PG 8G, 1.8'.l2. cI. Ep. H, [ifl, PO 

n, 85, 2\lG. Vi\asc la nota 45. Ep. 1i5, PG 77, 293 s. 
(fi'7) J;r!ist. 70, PL 54, 891. 
(till) fil !oh., 1, \!, PG 711. 21G. 
(59) Adv. l-.'esl., 4, 2, PG 7G, 17G. 
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tidad que, según dico, debería ser verifieacla con más detoncí(>n, 

do que acaso gracias a las fórmulas a veces tan felices de Dídi

mo haya fmcontraclo Cirilo la expresión dollnitiva do su doclrirn, 

crifitológica. Y para LoipoldL, oso parentesco que 11areco ·existir 

entro la doctrina cristológica do los do3 autores significa la más 

importante contribución do Dídimo a la historia de los dogma;< 

Por su parle, Crrvallera cree liaber ewontrrdo en San A!.rrnasin 

una refutación anticipada do los errores nestorianos (60). 

Así, pues, San Cirilo, en quien vienen a confluir las omrniian

zas de los Padres griegos, fundiéndose en un cuerpo doctrina: 

orgtrnico, es el representante de la dildnna cldlniLiva, tanto tri

nitaria como cristológirn. El es quien pone el sollo a la doctrin:, 

ortodoxa, fijándola en su enc,asilladc, pennanonLo. DospurSs de t5l, 

la vena del pensamiento parece agotada do un múxirno esfuerzo. 

como si la tarea propia y original de los Padres est.m iora yn 

terminada. Precisamente esa nota de ultimador do la obra. pa

trística griega le valió entre los antiguos el título de cypr1.1k t:nv 
"JCc.n:iprnv (61), .que si so le dió, sin duda, por su labor trinitaria, 

le conviene también plenamente por su obra cristológica. Y así 

se ha podido decir, para expresar su can'ictor do sintetizador de

finitivo, que ,\1 fü.6 con rrsped.o a los Padres griegos lo que f<mto 

Tomás fué con respecto a los latinos (62). 

Por lo demús, en sus diser'Laciones dogm:Uicas se alaban 

tamonte la riqueza doctrinal, la diúfana profundidad, la visión 

certera del probl8ma, la seguridad y el dominio rm el ra7,cnrnmion--
to, el relieve con que proyecta su pens.:i.miento, como quien Yiv0 

la firmeza de su propia doctrina, la exnci.a justeza con que pre

cisa y contornen su pensamiento en fórmulas que suponen unD 

madura concepción global y en detalle de la teología. Eulogio de 

Alejar1dría (s. VI) !!amaba a Cirilo "guardián de la exaclilud". 

"ardiente amador de la exactitud", •· juez de la exactilud" (63). Se 

pondera asimismo en sus obras o! orde'1, la fuerza y coneatc,na-

i,,O) 
Hl08. 

(Gt) 
(G2) 
(G3) 

i\XAST,\[~;¡_~; '.")¡:-,,.\'T:\, ViaD rlua\ i. FG X0. 11:3. 
Sr:1rnmrnx, l. c .. 1.287. 
Focrus. Bibliol. cr"l.. :>:;o, PG to::, i.0'.32. 1.0:í'.l. 
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ciún de los argumentos, fa severa dialóctica, la oportunid::id d(;) 
los testimonios alegados. 

Si a eslas elotes se aiíade la m:rnera especulativa antes selia
lada de su exposición, la presenlne,ión clidttctica clara y precisa 
como una tesis eseolúslica, y, en una palabra, d sentido de si.s
tonrntizaeiún do más rigor cirmlílleo, s1:;gún la línea frazada ¡,oc 
el mismo lema expuesto, se cornpl'enderú con cuúnta raz(in so le 
l1a podido llamar "uno de los principal<:l.s representan Les do! mé
todo escolúslico en la patrística griega" (Gi). Y el janscmisla Ar
nauld k caliílc,í corno "el rnús dogrnúlicü y, por dedrlo nsí, et 
mús cscolúslieo ele todos los Padres" ((Fí). Pero osla apreciaeión 
sobro el método ,,e refiere rnús que nada a sus eserilos trinita
rios, que recuerdan de algún modo n los tratados oscolústicos y 
no tanto a sus dern:'ls escritos polémicos de ocasión y así de plan 
:mús libre. 

Pero en el doclor alejandrino el teólogo científico y _el tc,ílogo 
de la piedad cristiana estún tan ínlima y J1armónicamonto fusio
nados, que no se puede aprecia!' juslamenLE• al primero si se apar
tan los ojos del segundo. Esta dislinción por lo dcrnús no presu
pone que la leologfa como ciencia sea independiente (le la piedad 
cristiana. Ifl dogrna sicrnpre es vida y, cerno tal, fuente única do 
aquella piedad. Poro en el estudio de, uncff, mismos dogmas caben 

.,. 
(G/1) J\i. GHAB:\L\:,.'\, Dle GeschicJU,c det scholastlschen J¡JeUiocle, 1, pá-

gina 88; Freilmrg im B1\, 1909. 
(Gtil Pnpt•luitc\ do la rl0 la J'oi, i. II, l. 5, c. H, p. ',9:l. :='ella !lecho ya 

cerno un tópico casi ol1ligaclo rl censurar el rslilo ue San Cirilo, que es, 
sC'gt'm Focio (Cori. !,~,. Pn 103, 85), afec1ndo y pnco !'atura!; srp;ún 
Tillcmont (p. GG4), f;in ornato, siempre trnl:njoso y oscuro; según Dar
(lcnllcwcr (IV, p. 30), lúnguido, clifuso, pomposo y sobrecargado. Pr.ro 
algo especial tendrían sus liornilías, aun en su t'orma. si es verdad. lo 
que dic,e Grnnarlin: "Jlornil18:o composuit. plurimas, r¡uac ne! dcclama11clum 

· a Gracciae episcopis memoriac comrnrndantur" (Scri¡1t. Eal., 57, PL 58, 
:!.O\ii). Y en toclo caso, como ol1s01·rn 111nlló (Dirt. Théo'. cath., l. c., 2.502), 
la imprC'sión clcsng1'ncin!1lr. del principio pronto desnpnrrccrá., si uno se 
r,sfucr7.a por vencer las primcrns diflcultaclcs rn la lectura. Además, lo 
que falte de fluidez y elegancia está. abundantemente sustituí/Jo pot' la 
¡irrcii;ión ele los conceptos y nl'gumcntos, ln accrtncln plnsticicla<l de su 
expresión -y el ático empleo ele imágenes y cornparaclo.nrs (t'cnEEDEN, 
KmCHE;>;LEX, m, 1.287). 
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grados en la consideración que do olios se hace con relaci(m a la 
vida espiritual do! alma. Y así, San Cirilo tiene, como ·san Ata

nasio, y en general los Padres griegos, •.lsc don profundo dol sen--
, tido cristiano, quo le empuja irrcsistiblcmonte a buscar en. toda 

doctrina el lado por donde ella penetr.1 mús hondamente en el 

alma, para iluminarla, osponjarla y sublimarla en su vid::i espi-• 

ritual. Para su cxc¡uisilez cristiana aun los dogmas mús inacce
sibles a la razón son manantialBs fecundos ele superiores emo
ciones y ele elevación mística. La Trinidad no es para él una 

entidad absoluta que flota, gris y seea como un teorema, en las 
altas regiones ele la inteligcneia, sin infundir calor vital en la 

aetiviclacl del corazún. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
en el alma realidades vivas, que por los maravillosos misterios do 

!a Encarnación y ele la Redención opera:1 la deiflcaciún que haco 
u.! hombre hijo del Padre en el Hijo por el Espíritu Santo. 

Así, San Cirilo es teólogo do la divinirnciún. Aun en medio d0 

!as rnalhumorantes contiendas cloctl'inalcs conserva el alma fnls
ca y ágil para remontarse a las alluras sublimes de los contactos 
,mtre Dios y el alma. El aspecto místko ele la teología robrilla 

en San Cirilo con sus mós vivas luces. Si los doctores griegos, 
como San Ireneo, Orígenes, Snn AL:rnasiu, San Cirilo de Jerusa
lén, San Basilio, San Gregorio Nacianceno, San Grcgorio Niseno, 

Dídimo, etc., tienen sus delicias en contemplar al hombre rege
nerado y santiflcado en Cf'isto por el Espíritu Santo, San Ciril•J 
sobresale entre ellos como Bl monarca de la foología ele la san--; 
tificación (G6). Peta vio, después do decir que el santo Doctm ha 

explorado mejor que nadie el misterio cie la uniún de las dos 
,naturalezas en Cristo, que parece haber recibido para ello un 
especial don del cielo (cui clivinitus hoc tributnm virlctur), aña

de a propósito ele la santificaciún: "fü, in posteriore isla infini
tisque minore partilms copulationc Spiritus cum sanctorurn ani
mis explicancla, pari mentis ac styli faeultate regnaret" (67). Al 
hablar de la Trinidad y clr, la Encarnación a menudo se Je ilumi .. 

narún los ojos ant o los inefables encantos ele la deificaeión y filia-

(GG) MAIIÉ, La sanctif'iration d'aprcs saint Cyri//e rl'Ale.1:andrie, en 
llev. ll'hist. ccclés., 10 (i!JOD), p. :li s .. --E. \Vmm,, Die l!ei/slehre des hi. 
Cy1'ill 1·on Ale.i·andrien; Mainz, 1905. 

(G1) De Trinit., 1, 8, c. 1, cd. Vivi:s, III, p. ,H/3, 
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ción adoptiva del hombre, y su al'clicnLo piedad le ínsvirarú fór-. 

mulas que ni en audacia ni en verdad llnbían sido superadas por 

sus pn)dce 

Así se complace en describir c•,úrno toda la Trinidad vicno al 

alma y ·nos santifi.ca por el Espfritu Sanlo, quo habita rca1ment<' 

en nosotros, por su misma sustancia purifica el alma y es et 

fuego que consume todas sus múculas. Rl la fortifica, y !a hacl) 

invencible; la fecunda para la vida clcrna. Es el sello que s'.'l 

imprimo en ella para l'esLiLuirlo la semejanza divina: "Nc-qu.l~ 

enim spiritus Sanctus piel.orís instar in nobis divinarn essentiam 

depingit, aliud quidpiam ab illa exsisL<"ns: nequc hoc modo nos 

ad similitudinem Dei ducit: sed eum il)SC sit Deus et ex: Do.i 

procedat, in cordibus eorum qui ipsum snscipiunt Yelut in non 
invisibiliter irn,tar sigilli irnprimiLur: et naturarn nos!ram poi· 

communicationem ac simililudinem sui, ad archeLypi pulcritu.di -

nem depingit, et Dei irnaginem hon 1 ini rr·st.ituit" (68). 

Es como el perfume de la divinidad, que nos llace partic,ipan .. 

tes de la divina rrnturaleza: "Fst 1-nim (SpiriLus Sanctus) odor 

veluti quídam subslantiae eius, vivens el erncax, qui qtuw a Deo 

sunt creaturae transrniUit, et suprenrne omnium snlJslanliae per 

soipsurn partíeipationem inserit: Nam sí aromatum fragrantía virn 

suam vestibus imprimit, et in seipsam quodammodo transform::ü 

ca in quibus fuoril, qui non poteriL sanctus Spiritus, siquídem 

naturaliter est ex Deo, divinae consortes naturae per seipsum coa 

reddere in quibus sil?" Y así, por esa parlieipaciún de la divini

dad, somos elevados a una belleza y n una dignidad que sobre--

pasan a las exigencias de la criatura, "formatur enim in nobi,; 

Christus ineffabilier, non ut creatus in crcatis, sed ut increatus 

ac Deus in creata et facta natura, ad suam imaginem transfor -

mans pcr Spiritum, et ad dignitatern ercutura superiorem lrans .. 

fercns ereaturam, id est, nos". Y por J::l somos hechos a imagen 

de Cristo, y por tanto somos hechos hijos de Dios, aunqt10 no 

por naturaleza, como el Hijo, pern sí por adopción: "-·· Dnt Fi 

lius ut sint potestate id nnod sibi nni propie et secundum. na 

(68) In /oh., l. 1, PG 7:l, J57.-Ih. PG 74, 292, Ptc.-Thes., PG 7~>. 
5\!7.·---fn /llalach., 34, :l, PG 72, 3:13, rLc.--/n !oh., 1, 11 PG 74, 572, etc.
JI)., l. iO, PG 74, 337, cLc.--Thes., PG 75, G09, els. 
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turaru ínesL, in comrnunc quodarnrnoclo proponcms ... Participes enirn 
eius facti per Spiriturn, obsignaLi c;umus in similituclinem cum ipso, 
et ad exemplarem fonnam illius imaginis conseenclirrms ... " (69). 

So puede presentar también a San Cil'ilo .como teólogo de la 

Eucaristía, de la que trata frecuentemente. En esto respeeto dicP 
Batifiol que "realismo y vivificación son los dos términos ca
pitales de la doctrina ele Cirilo ''; Es notahlo el realismo que des -
cubro el santo Doctor en la unión de Cristo (cnc.ndslico con el 
alma. Cristo es mezcla con nosotros corporalmente por su ODS!lP 

y por su sangro, y as[ tenernos en nosolros la vida, hechos comr, 
una misma cosa con Él. Nos unirnos con Ji! corno se unen y fusio
nan entre sí dos trozos de cera. "Ut enim si quis ceram cera,} 
coniunxerit, u tique alteram in allera esso videbit: eoclem quoqne, 
opinor, modo, qui Salvatoris nostri carncrn suscipit et bibit ein:; 
pretiosum sanguinem, ut ipso ait, unum qniddam cum eo rope
ritur, comrnisLus quidamrnodo et irnmistus ei per illarn participa.-
tionern, ita ut in Cluisto quidem ipse reperiatur el vicissim CllriS-·· 

tus in ipso". Cristo es como la levadura, que hace fermmlLar toda 
la masa y la llena ele virtud: "Christus in nohis exsistit, et nos 
vicissim in ipso: nam vere dici potest l'errnentum quiclern esse in 
tof.a massa, et simili rationQ rnasam in tolo fermento" (71). 

Así nos unimos con Cristo no sólo espiritualmente, sino tam
bién según la carne; y precisamente por esta unión según la car
ne Cristo os la vid y nosotros los sarmientos, que recibirnos laí 
vida de Él y por ÉL Como también por la unión eucarística se 
dice que somos cuerpo y miembros de Cristo. De !Jecho, la unión 
que tenemos entre nosotros y con Dios es (no sólo espiritual, sin0) 
también {'ísica (physica) . y corporal. Y 1nra llegar a 'formar en
tre !1'1sotros osa unidad (física) ... inventó un medio adrnirahlt~. 
Dando a comer su cuerpo en la comunión 111í2tica a los que creen 
en Él es como los hace un mismo cuery:D con Él y entre sí, "quis 
enim eos qui per unum illud sancturn corpus ad nnit<üem cum 
Christi coniuncti sunt, diviserit et a naturali (plq¡sica) ínter se 

(69) In loh., l. 11, PG 74, 452 s., ctc.--'J'hes., PU 75, 200 ;;., et.o. D,.· 
'f'1•init. Dial., 4, PG 7ií, 905.---/n. !oh., l. 1. l'G Tl, 15:l. 

(70) Etulies d'hist. et cte théol. pos., 2.• sede, fl. 282. 
(71) In Luc., 22. 19. PG 72, 90P s.-Jn !oh., 6, 5'7, PG 7;;, 581,, et ill., 

H, 31, PG 74, 341. 
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uniono removerit? Nam si omnes de uno pane parlicipamus, unum 

omnes corpus efflcirnut. .. Cl1risLus enim dividi nec¡uit. Ideoc¡ue et 
Chrisli corpus nuncupata est Ecclesia, nos autem membra eius ... (72). 

Y el efecto misterioso de esa cornpe.ncLración física con Cristo 

es la vivifleación tola! del l10rnbre. La Eucaristía puriflca las al.; 

mas, porque, como la plata, si se la funde con el plomo queda 

completamente puriflcada, ya que el ]Jlomo absorb13 todas la:'! 

impurezas del mela! fundido, así obra Cl'islo en nosotros. "Se 
• 

nos lla mezclado corporal y espiritualmente y lla hecho desapa-

recer las manchas que había en nosotros." El cuerpo es tamhi(~n 

santiflcado según su na Luraleza y reeilrn la inmortalidad. Lfedi -

vamente, como una chispa eseondida enL1e la Jlaja es un prin

cipio del fuego, así Cristo por su carne esconde lét vida en nos

otros y allí la conserva como un gerrm:n ele inrnortttl iclad. El agua 

es fría por naturaleza; pero si en nn vaso se le acerca al fuego 

olvida, por decirlo así, sus propins cualidades para tomar las del 

fuego. Así, nosotros, corruptibles por la naturaleza de nuestra 

carne, deponemos nuestras dcbilidacfes poi la mezcla con la ver

dadera vida y recibimos las propiedades de ósta (73). 

Por fin, San Cirilo es el teólogo de la divina maternidad de; 
María. Como San Atanasio es el dcctor del "omoousios", así 61 es 

el dod.or del "Urnotocos". Esa palabra fuó incluída de antiguo 

en el vocabulario ele fleles y pastores. San Cirilo atestigua que 

ella es palabra tradicional ele los Padre~, aceptada por las ig!c. 

sias de Oriento y de Occidente, y se baila en cuánto al sentido 

en In Escritura (7!i). El mismo Juan de Antioquía escribía a Nes

torio que ninqún autor cristiano la ha desechado jamás, sino 

que, al contrario, muchos y muy autorizados la han empleado, y 

los que no la han usado no les han acusado de error por ello (75). 

Dídimo la emplea repelidas veces (76). Juliano el Apústata ( ·j· 363) 

echaba en eara a los crisLianos de su lien,po el que llamaran asf 

(72) In !oh., 14, :11, PG 71,, ;¡1;1 s .. --Ih., 6, tí6, PG 73, 584; cr. ih., 74, 
311.--'.b., 17, 20 s., PG 7í, G;iG s.--lll., 5G0. 

{7:l) De Mm·. in spir. et ver., 1, 4, PG G8, 2\!7.---/n loh., 6, 55, s., PG 
7:l, 58i.-lb., G, fí5.-lb., 580. 

(74) !1¡1. J, PG 77, 1G: Fo. 2. PC 77, 41: Ad reg., I, PG 7G, 1.209 ss. 
(7fí) Ep. ad A'est .• PG 77, 1.456. 
(?G) I3ARDY, p. 127. 
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.Q María (77). Precisamente fué palabra de combate en las con
trovel'sias arrianas (78). Poro ya el símbolo de Alejandro de AI0-
jandría (·¡· 328), anterior a aquellas luchas, la menciona como un 
término de uso corriente (79). Y aun acaso la había empleado ya 
Orígenes (80). 

No obstante, Nestorio, al negar la unión hipostática en Cris., 
to, lógicamente vino a negar al theotocos su verdadero valor, como 
si dicha palabra no se le pudiera aplicar a María. San Cirilo sa
lió al punto a defenderla en su eslricto sentido. En la homilía 
pascual de !i29 no la menciona sino en ténninos equivalentes. 
Pero ya en su carla a los monjes justifica directamente dicho 
Ululo de María. Y en adelante se encuentra en todos sus escritos. 
Oiclla palabra os a sus ojos la mejor garantía ele ortodoxia. Ya 
en su primera carta a Nestorio le ruega que dé a María el lítulo 
do thcotocos. Y en la segunda insisto en que los Padres no cl:1-
daron en dárselo (81). También en el De recta [irle ad Reginas (1) 

so justifica su empleo. Y en el primero do los célebres Anate
matismos ele San Cirilo, llamados Capitula, al parecer aprobados 
en Eieso y en el Constanlinopolitano V, se establece que la VL:
gen es theotocos (82). Escribió adernús el santo Doctor un trata
do Advcrsus nolentcs confitcri sanctam Vii'ginem cssc dcipar'.nn 
(theotocon) (83). 

En el Cone,ilio de Efeso quedó esta palabra solemnemente cm•
sagrnda. Y puede decirse que olla ba vtmido a ser como lema y 
sfntesis de aquel Concilio. Ella sería ya en adelanÜ'; el térmii:o 
técnico ele la fe cristológica, como el om&ousfos lo babía siclo d,il 
dogma trinitario. Pío XI recuerda que el pueblo cri¡,tiano vibra
ba entonces con tan ardiente amor a la Virgen Maclrn ele Dios, que, 
al enterarse de la decisión de los Padres conciliaros, se dosbo: d6 
~n aclamaciones y los acompafíó entre antorchas en religiosa ma-

(T"/) Cont. Jul., 1, 8, PG 7fi, 9211. 
(78) E. NEcnErn, Narie clrms l'lir¡lie anténicéenne, p. 14.8, París. 
(79) l',p. ad Ale.?:. Constant., 12 PG 18, 5G8. 
(80) F. PllAT, Origrne, p, G7, París. 1908.-NEUDE!lT, p. 135. 
(81) l\fan, MEne., Pn 1,s. 1711.-l\iA:s;sr, IV 1021.-LooFs, Nestoriana, 

Halle a. S. 1905. p, 2\9 ss,-CYHIL., Ilom., 17, PG 77, 1776 s.-Ep. 1, 
PG 77, iG.----lip. 2. PG 77. !d.-Rp. 4, PG 77, 48. 

(82) !!¡1. 17, PG 77. 120: l\fo11E, 1. c. 2526; BAnDENI!E\VER, IV, p. 67. 
iH.F.FELE-LECLEl1CQ, III, 1, p. 91, SS. 127. 

(8'.l) PG 7G, 258-2lJ2. 
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nifestación a sus domicilios (84). Desde entonces la iglesia C!> 

que se celebró el Concilio se llamó Ma1'iu 'Thcolocos (85). 

San Cirilo, "el invicto asertor y sapientísimo doctor de In. rli
vina maternidad ele María", como le llan•a Pío XII, irrumpe a:-
borozaclo en un himno de loores al recol'(for la decisión del Cun

cilio: "Salve ... rnyslica Trinitas, quae nos omnes in llanc sn,nctaP 

Mariao Deiparae (thcotocou) ecclesiam eonvocasti. Salvo a notiis, 

deipara (thcotolw)· Maria, venerandus totus orbis lhesaurus ... , 

locus eius qui loco capi non polest, mater et virgo ... , salve quaei 

immensum incomprehensumquc1 in sancto virgíneo utero con1-

prehendisti. . Ipsa et mater et virgo. O rern aclmirandam !. .. Qni,i 

nunquam audivit aedificatorem prohiberi, ne proprium temp!um ... 

inhabitaret_? Quis ob id ignominiae sit obnoxius c¡uod, propriam 

famulam in matrem asciscal ?" (86). Y pura que su alegria fur-:·a 

completa, pudo ver con los ojos en lágrimas que en el símbolo .J,) 

unión que le presentaron los orientales se, incluía sin reservas r,f 

thcotocos. 

A él, qué, como hijo genuino de la Alejandría cristiana, te-, 
rreno predilecto de la teología mariana y ele la exaltaciún de las 

prerrogativas de la Virgen, hrillt'i, al decir de Pío XII, como los 

demús PadI"i:s nrien[aJc,,, por "una cálidn devoción a h Madre 

de Dios", se le debe sin eluda un acrecentamiento de la devoeión 

a María en la Tglesia a partir de Efeso (87); y por ello será sien~

pre acreedor al hondo agradecimirnto do la cristiandad. De he

cho, como dice el mismo Papa, ,, la Igksia exaltó siempre co:-1 

grandes alabanzas a San Cirilo, Patriarca ele Alejandría, como. 

auténtica gloria de la Iglesia oriental y prcclarísimo vindlcador-· 

de la Virgen, .Madre de Dios". 

Así, pues, el santo Obispo, que es bien 'digno de nnesl.ra ad

miración como teólogo científico, sobre Í(•clo de la Trinidad y de 

(84) L. c., p. 512. 
(85) P. CLEMEN'I', Le sens chrétien de la Maternité dirine de Marte· 

en Ephem. Theol. Loran., 5 ( Hl28), p. 8 SS.; MA:S:SI. IV, 1.241, s. CYR.,,. 
Ep. 24, PG 77, 137: llom. 4, PG 77, 992. 

(86) Hom., 4, PG 77, 992. 
(87) 'l'IXEJIO;>i'l', 1. C., p. 265. 



EN EL CENTENARIO DE SAN CHULO DE) Al,8,JANDHÍA 29 

!a Encarnación, no menos merece nuestro agradecimiento como 

teólogo de la piedad cristiana, que, al descorremos el velo de lo~ 

secretos de la vida divina del alma ha abierto perspeclivas in

mensas de luz a la ambición de nuestros Gf-pírílus, nos ha ensoüa

,do además a bu,;car nuestra vivífh>aci(1n total en la real :fusión 

de nuestro sór con Cristo cucarísLico y ha reavivado en nuestro 

~orazón la brasa de nuestra devoción a in Mad1"e do Dios. 

Pacttllad 1'1,olúu'ica de Olia (Dnr-r10s). 




